
Del Instituo de Fisiología

de la

universidad de Concepción (Chile)

Cobayos fliperdaetiles

Conferencia dada en la Sociedad de Biología de Concepción

por

G. O' R e i 1 1 y

Ayudante del Instituto

Quiero exponer brevemente los resultados hasta aquí obteni-

dos en experiencias que be realizado bajo la dirección del profesor
Lijpscliiitz. Las experiencias se han llevado a cabo en cobayos apro-
vechando la ocasión de encontrarse entre los animales del Labora-
torio una hembra que presentaba en ambas extremidades posterio-

res un dedo supernumerario. Este hallazgo sugirió al profesor Lips-
chütz la idea de efectuar algunos cruzamientos para estudiar este

carácter teratológico que no aparece muy frecuentemente en las

crías.

Así el profesor Lipschntz dióme a conocer el ejemplar y me
encargó ocuparme del caso durante su permanencia en el extran-

jero. Y yo agradeciendo esa designación que me honra, la he da-

do cumplimiento, en la mejor forma, que me ha sido dable.

Cabe preguntarse, en primer lugar, si se trata de un carácter

hereditario, esto es, si se trasmite de los padres a los hijos. Si es

así se plantea la otra cuestión: de si es un carácter dominante o un
carácter recesivo.

Ya el zoólogo norteamericano Castle había estudiado varios

años antes, en un trabajo muy importante, el problema de la hi- •

perdactilia en cobayos. Demostró que es un carácter hereditario;

Castle no pudo llegar a conclusiones definitivas, en cuanto a la

cuestión de si es un carácter dominante o no. Sin embargo, esta

última cuestión tiene gran interés no sólo científico, sino también
en la patología, por la razón de que la hiperdactilia se encuentra
también en el hombre como carácter hereditario.
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El punto de partida de los variados cruzamientos que se hicie-

ron con el objeto de estudiar las leyes de transmisión hereditaria

de la hiperdactilia, lo ha constituido, como lo he dicho ya, una
hembra llegada de Santiago, la cual presenta en ambas extremi-

dades posteriores un dedo supernumerario bien desarrollado. El

dedo supernumerario se encuentra unido, por un pedúnculo al

borde externo de la pata posterior, implantado algo más poste-

riormente que la base del tercer dedo.

El cobayo normal presenta cuatro dedos en las extremidades

anteriores y tres en las posteriores. El dedo supernumerario, so-

lo se ha observado en las extremidades posteriores, las anterio-

res han quedado completamente normales.

La hembra mencionada se cruzó con un macho desconocido

y dio dos hijos: uno hiperdactil y otro desconocido. Las obser-

vaciones mismas se iniciaron con el cruzamiento de la hembra
hiperdactil con su hijo también hiperdactil. El resultado de este

cruzamiento de padres ambos hiperdactiles fueron cuatro hijos,

que presentaron todos la hiperdactilia. El dedo supernumerario

en todos estos animales era bien desarrollado y ei pedúnculo, que

le unía a las extremidades, era suficientemente resistente para im-

pedir su caída y permitirle un desarrollo bastante considerable.

Después se verificó un cruzamiento entre uno de estos cuatro ani-

males hiperdactiles y un macho de origen desconocido; y de aspec-

to normal: nacieron cuatro hijos de los cuales tres son hiperdac-

tiles y uno normal. En seguida se verificaron cruzamientos en-

tre animales hiperdactiles y normales pero hijos de hiperdactiles

y entre dos animales de apariencia normal, hijos de hiperdactiles.

Los diferentes cruzamientos hasta ahora efectuados pueden
clasificarse asi:

1.° Oi'uzamientos de animales ambos hiperdactiles: (HDXHD).
2.° Cruzamientos de animales uno de los cuales es hiperdac-

til y el otro normal: (nOXii)-
3.° Oruzamientos de un hiperdactil con un normal que cuen-

ta entre sus progenitores un individuo hiperdactil: (HDXN).
4.* Cruzamientos de animales normales pero que tienen en

su ascendencia un individuo hiperdactil: (NXN).
Los distintos cruzamientos se han efectuado a medida que se

ha ido presentando la oportunidad de verificarlos. Estos cuatro

grupos no pretenden abarcar todas las diferentes posibilidades de

cruzamientos entre los diversos genotipos, sino que únicamente

los cruzamientos que hasta ahora se han llevado a cabo.

El cuadro siguiente resume los cruzamientos hechos hasta

ahora en los tres primeros grupos.

154



CUADRO No. ]

í



CUADRO No. 2
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1.0 Si cruzamos dos animales hiperdactiles ainbcs honwzigotos todos los in-

dividuos resultantes son homozigotos y presentan el carácter hiperdactil sea
o no sea dominante.

2.o Si cruzamos un homozigoto con un heterozigoto, pueden suceder dos
casos: o el carácter hiperdactil es dominante o es recesivo, siendo el alelomorfo
o sea el carácter normal, el dominante. Si el carácter normal os dominante y
el hiperdactil recesivo, la mitad de los individuos serán homozigotos que pre-
sentan el carácter hiperdactil por el solo hecho de ser homozigotos.

La otra mitad serán heterozigotos que presentarán el carácter dominante:
normal. La mitad serán individuos normales y la otra mitad hiperdactiles.

3.0 Si cruzamos un homozigoto hiperdactil con heterozigoto o sea el mis-
mo caso anterior pero con la diferencia de que el carácter hiperdactil sea en
este caso el dominante y el normal el recesivo la mitad de los individuos se-

rán homozigotos con el carácter hiperdactil. La otra mitad serán heterozigo-
tos los cuales como en este caso el carácter hiperdactil es el dominante, pre-

sentarán también el carácter hiperdactil. Así tendremos todos los individuos
hiperdactiles con la diferencia de que una mitad es homozigótica y la otra he-
terozigótica.

4.0 Si cruzamos un homozigoto normal con un heterozigoto y suponemos
que el carácter normal sea el dominante, tendremos la mitad serán individuos
homozigotos con el carácter normal y la otra mitad heterozigotos con el ca-

rácter dominante, normal. Así tendremos la totalidad de los individuos con
el carácter normal.

5,0 Si cruzamos un individuo homozigoto normal con un heterozigoto o
sea como en el caso anterior, pero suponiendo ahora que el carácter hiper-
dactil sea el dominante la mitad serán de individuos homozigotos con el ca-

rácter normal y la otra mitad heterozigotos con el carácter dominante hiper-

dactil.

6.0 Si cruzamos dos individuos heterozigotos entre si suponiendo que el

carácter normal sea el dominante, tendremos la mitad homozigotos y la mi-
tad heterozigotos. Pero los homozigotos son genotipos diferentes; siendo un

HD n
honaozigoto íjt^ y el otro .Luego sera uno hiperdactil y el otro normal.

La mitad heterozigótica llevará el carácter normal dominante o sea serán ge-
notipos normales. Asi tendremos en total tres individuos normales y uno hi-

perdactil.

7.0 Si cruzamos dos heterozigrotos, lo mismo que en el caso anterior pero
ahora suponiendo que el caráctei' hiperdactil sea el dominante tendremos una
mitad homozigotos pero genotipos diferentes y la otra mitad de heterozigo-
tos que presentan el carácter dominante hiperdactil. Obtendremos asi tres

individuos hiperdactiles y uno normal.
8.0 Si cruzamos dos homozigotos pero genotipos diferentes y considera-

mos el carácter hiperdactil como dominante, la totalidad de individuos serán
heterozigotos que presentarán cada uno el carácter dominante hiperdactil,

siendo de esta manera todos hiperdactiles.

9.o Si lo mismo que en el caso anterior, cruzamos dos homozigotos de ge-
notipos diferentes, pero suponemos ahora que el carácter dominante sea el ca-

rácter normal, resultará la totalidad individuos heterozigotos, que como tales

manifiestan el carácter normal dominante. Serán así todos normales.

10. o Si cruzamos dos animales normales ambos liomozigotos, todos los in-

dividuos resultantes son homozigotos y presentan el carácter normal sea o no
sea dominante.

Estos diez casos meacioaados comprenden el total de posibi-

lidades ea el cruzamieüto de los diversos genotipos representati-
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vos de los caracteres alelomorfos en consideración: hiperdactilía

y normal,
Pero esta distinción teóricamente tan fácil, en la práctica es

difícil. Asi en presencia de un animal hiperdactil, a simple vis-

ta, no podemos decir si se trata de un homo o de un heterozi-

goto, ni si se trata de un carácter dominante o recesivo. Son am-
bos datos revelables en proporciones determinadas en las filas fu-

turas de sus descendientes.

Ahora, si damos una ojeada general a los resultados obtenidos

en las varias combinaciones de diferentes genotipos, constatare-

mos, que el carácter dominante aparece en los descendientes, cua-

lesquiera que sean los progenitores, siempre en una •proporción ma-
yor que la mitad, el mínimun es la mitad. Nunca el carácter domi-
nante puede aparecer en proporción inferior a la mitad.

Si en una serie de cruzamientos realizados con diferentes ge-

notipos, obtenemos una descendencia que presente uno de los alelo-

morfos en proporción de no menos o superior que la mitad, esta-

mos autorizados para declarar que se trata de un carácter domi-
nante.

En nuestras observaciones, encontramos 19 individuos hiper-

dactiles y 1 6 normales (N) o sea una proporción superior a la mi-
tad en favor del carácter hiperdactil.

Parece así, claro, de que la hiperdactilía es un carácter domi-
nante, aunque en algunos cruzamientos considerados aisladamente

la proporción de hiperdactiles era inferior a la mitad.

En el cuadro siguiente, damos los detalles de los cruzamien-

tos del primer grupo, esto es, de los cruzamientos entre hiperdac-

tiles.
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CUADRO No. 3



eran hiperdactiles, de los cuales tres en ambas extremidades, pos-
teriores, dos en una extremidad posterior solafmente, y solo uno
normal.

Como se ve en el cuadro cuarto trátase de una proporción su-

bidísima de individuos biperdactiles.

CUADEO No. 4



aparición exagerada de fenotipos normales en los cruzamientos an-

tes mencionados (véase cuadro N.° 1 grupo 2 y 3) podia explicarse

satisfactoriamente al suponer que un fenotipo nacido normal es al-

gunas veces embrionariamente un fenotipo liiperdactil.

Yo mismo pude constatar la pérdida del dedo supernumerario
que existia en una sola extremidad posterior, en un caso; en otro

caso en que la hiperdactilia se presentaba en ambas extremidades
posteriores liabia una pérdida de uno de estos dedos supernumera-
rios. Estos dos casos se refieren a individuos cuyos dos padres eran.

hiperdactiles. La pérdida del carácter hiperdactil en individuos hi-

jos de un hiperdactil y de un normal la lie constatado varias veces,

;j ^ Con el fin de dilucidar esta cuestión hemos sacado los embrio-
nes del útero en dos casos de cruzamientos de individuos hiperdac-
tiles con individuos normales hijos de hiperdactiles (HD—N). Los
resultados se encuentran expuestos en el cuadro N.° 5 junto con
los datos respectivos sobre el grupo 3 del cuadro N.° 1.

CUADRO No. 5



El caso 6 del cuadro N.° 5 es el siguiente; una hembra hi-
perdactil embarazada de un macho normal hijo de hiperdacfcil. De
los cuatro embriones que se extrajeron uno era hiperdactil en am-
bas, otro hiperdactil en una sola de las extremidades posteriores;
dos embriones eran de apariencia completamente normal.

El caso 5 (cuadro N.» 5) es: una hembra normal hija de hi-

perdactil embarazada de un macho hiperdactil. Se obtuvieron dos
embriones: un hiperdactil y otro normal.

Resulta casi la mitad hiperdactil.

En último lugar mencionaré otros dos casos.

1." De una hembra normal, hija de hiperdactil, embarazada
de un macho también normal, hijo de hiperdactil, se sacaron del
útero dos embriones de aspecto completamente normal.

2.° Una hembra hiperdactil embarazada también de un ma-
cho hiperdactil abortó. Encontramos 3 embriones semidestrozados
por la madre. Un embrión era hiperdactil en ambas extremida-
des posteriores, otro en una sola extremidad posterior y otro
del cual restaba íntegra solo una de las extremidades posteriores
la cual presentaba el dedo supernumerario.

Como resultado de estas diferentes observaciones en embrio-
nes y abortos tenemos un total de lí embriones hiperdactiles y 6
normales.

La proporción de hiperdactiles es muy superior a la en ani-

males después del nacimiento (véase cuadro N." 1) salta también
a la vista el gran número de hiperdactiles unilaterales en embrio-
nes. De 11 hiperdactiles a lo menos 4 eran unilaterales.

Si ahora reunimos los resultados generales de las observacio-
nes en embriones y en nacidos obtendremos el cuadro 6.

CUADRO N.o 6



Esto es un total de 30 individuos hiperdactiles y 22 indivi-

duos normales. La hiperdactilía supera a la mitad límite de la

dominancia.
En vista de estos resultados podemos declarar que en el ca-

so actual, el carácter hiperdactil es el carácter dominante.

Mencionaré, para terminar, los resultados obtenidos por dife-

rentes investigadores en el hombre. Sverdrup, constató la dominan-

cia. Lo mismo constató Amrain, aunque con algunas particulari-

dades (salto de una generación entera). S. Snider, al contrario

considera que la hiperdactilía en el hombre, en los casos por el

observados, queda explicada mejor como un carácter recesivo.

RESUMEN:

1.° La hiperdactilía en los cobayos por nosotros ohservadas, se

presentan como un carácter dominante: de 52 animales nacidos de

hiperdactiles cruzados con hiperdactiles o normales, 30 eran hiper-

dactiles.

2." El carácter hiperdactil puede perderse en la vida extantéri-

ca y probablemente también en el período embrionario y una vez na-

cido tal individuo aparecería como normal.
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